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ACTIVIDADES DE LA REAL SOCIEDAD 
ARQUEOLÓGICA T A R R A C O N E N S E 
A S A M B L E A G E N E R A L 
En el Salón de Actos de la Excma. Diputación se reunió el 17 de enero del co-
mente año la primera Asamblea general de la Real Sociedad Arqueológica, convo-
cada por la Junta de Gobierno para dar cuenta a los Socios de las gestiones J o 
reorganización y demás actividades llevadas a cabo desde su nombramiento por la 
Autoridad Gubernativa en 1940. presentar la Memoria recientemente editada y ex-
poner los planes de actuación para el presente curso académico. 
El Presidente D. J. Pedro Gil Moreno de Mora, tomando la palabra en nombre 
J e la Junta, pronunció el siguiente discurso: 
Señores: 
E s con cierta emoción que por primera vez, después de liberada Tarragona, veo 
reunida la Real Sociedad Arqueológica. 
Recuerdo los ilustres personajes que me han precedido en esta Presidencia, y la 
labor magnífica que hicieron, y vengo a pedirles a todos su ayuda para que en este 
nuevo periodo de vida que empieza pueda esta Sociedad seguir con éxito el camino 
que nuestros predecesores trazaron. 
Quiero ante todo tener presentes en el día de hoy los nombres de nuestros desapa -
recidos, a quienes todos recordamos con cariño y que dieron su sangre y su vidu 
por España: 
DON FRANCISCO Y X A R T Y DE MORAGAS, A b o g a d o ; s o c i o d e s d e 1 9 0 1 ; 
V i c e - P r e s i d e n t e en 1 9 1 4 y P r e s i d e n t e a la m u e r t e d e D o n E m i l i o 
M o r e r a h a s t a 1 9 2 1 ; e l e g i d o V i c e - P r e s i d e n t e p o r s e g u n d a v e r en 
1 9 3 2 . F u é v i l m e n t e a s e s i n a d o e n 1 7 d e d i c i e m b r e d e 1 9 3 6 . 
DON ANTONIO PRENAFETA SOLER , P r e s b í t e r o , P r o f e s o r d e A r q u e o l o g í a 
en el S e m i n a r i o P o n t i f i c i o ; s o c i o d e s d e 1 9 1 9 y T e s o r e r o d e l a A r -
q u e o l o g i a d e s d e 1 9 2 1 a 1 9 2 3 . M a r t i r i z a d o en T a r r a g o n a en a g o s t o 
d e 1 9 3 6 . 
DON ANTONIO COMPANY FENÁNDEZ DE CÓRDOBA, P r o c u r a d o r ; s o c i o 
d e s d e 1 9 2 0 ; S e c r e t a r i o d e la J u n t a en 1 9 2 1 y B i b l i o t e c a r i o en 1 9 2 2 
y 2 3 . A s e s i n a d o en C e r v e r a el 2 9 de s e p t i e m b r e d e 1 9 3 6 . 
DON CARLOS MARTÍ CAMPANA, P r o c u r a d o r ; socio desde 1 9 3 0 . A s e s i n a -
do en Tarragona el 27 de septiembre de 1936. 
DON TOMÁS CAPDEVILA MIQUEL, Presbí tero ; socio desde 1 9 3 0 ; autor de 
v a r i a s m o n o g r a f í a s históricas y c o l a b o r a d o r del BOLETÍN ARQUEO-
LÓGICO. F u é b á r b a r a m e n t e mar t i r izado y ases inado por los enemi-
gos de Dios en agosto de 1936, 
Caídos por Dios y por España, | Presentes! 
También deseo que tengamos un recuerdo especial pora otro desaparecido, quiero 
decir D. Eduardo Toda y Güell, que fué Presidente de esta Sociedad y tambidn 
del Patronato del Monasterio de Poblet, y que desde sus cargos hizo tanto y con 
ranto entusiasmo para la Cultura y el Arte en esta Provincia 
Al reanudar nuestras funciones, los miembros de esta Junta nos encontramos con 
ur.a Sociedad completamente dispersa y desorganizada por la revolución pasada, sin 
contacto con nuestros Socios, sin medios materiales para nuestro Boletín y con la 
Caja de la Sociedad completamente vacia. 
Empezamos por reunir y reordenar nuestra Biblioteca y Archivo. Solicitamos 
autorización para publicar el Boletín; hasta fines del año pasado no conseguimos 
la debida autorización. 
Entre tanto, para poder reunir nuestros asociados, creímos que lo que podia 
serles presentado con preferencia era un balance de las riquezas perdidas durante" 
la revolución para que quedase algún documento impreso, por lo menos el recuerdo, 
de lo que habia desaparecido, y este es el sentido e intención de la Memoria qué 
presentamos, que creemos podrá interesar a toda biblioteca de Tarragona. 
A esta Memoria hemos querido además unir la obra de la reconstrucción de 
Poblet. Fué la Arqueológica de Tarragona que, en tiempo en que aquellas augustas 
ruinas quedaban abandonadas, se preocupó antes que nadie de su conservación, vi-
brando en su sentir histórico y religioso. Sigue su tradición ta Arqueológica inau-
gurando las prensas de la joven Imprenta de Poblet, siendo la publicación de la 
Memoria que presentamos el primer trabajo que sale con el sello del Monasterio, 
siguiendo por consiguiente nuestra Sociedad su misión cultural de iniciadora de 
lodo aquello que representa algo de vibración espiritual c Intelectual en esta Pro-
vincia. 
Durante estos últimos afios sin poder reunir la Junta general y sin medio de 
expresión, no por esto la Junta de Gobierno ha dejado de preocuparse de los pro-
blemas arqueológicos de Tarragona. Ha vivido con las Autoridades superiores la 
tramitación de la construcción de im edificio para el Museo Arqueológico Provin-
cial, que parece entra este año en una realidad efectiva, y scrS cooperadora de la 
obra que allí se haga con la ayuda de los tarraconenses y de sus Autoridades. 
Tenemos la satisfacción de presentar a los sefiores Socios las siguientes pro-
posiciones para el presente año académico; 
1° Reagrupación de los Socios de la Arqueológica, a quienes nos permitimos 
pedir una suscripción de tres afios atrasados a cambio de la Memoria que les serA 
distribuida; las suscripciones se podrán pagar en uno o varios plazos según con-
venga mejor a los asociados. 
2." Reemprender desde este primer trimestre la publicación det Boletín Arqueo-
lógico trimestral, a que tendrán derecho los Socios mediante el pago de la suscrip-
ción de 1943, para la cual pedimos se aumente la cuota mensual de una, a tres pesetas. 
3." Organización de un ciclo de Conferencias sobre Tarragona prehistórica, 
romana, paleocristiana y medieval; conferencias que irán a cargo de las personas 
más escogidas, como serán Directores de Museos y autoridades en la materia, y 
que podrán ayudar a crear el ambiente necesario par-a que la realización del Museo, 
necesidad perentoria de Tarragona, pase de una esperanza a ser una realidad. 
Al terminar esta presentación de nuestros trabajos queremos dar las gracias a las 
Autoridades por el interés que han mostrado y por el apoyo que nos prestan en esta 
obra cultural que esperamos habrá de ayudar a que en Tarragona tengamos cada 
día más elementos que se interesen y vivan la vida de la Arqueología y Arte nuestros. 
Queremos hacer constar también la admiración y agradecimiento de todos a 
nuestro querido socio Dr. Pedro Batlle por la labor excepcional por él llevada a 
cabo, gracias a la cual gran parte de la riqueza artística y religiosa de esta Provin-
cia ha podido salvarse en momentos en que todo se destruía y que parecía que los 
valores espirituales habían perdido todo valor. Asimismo expresamos nuestra vivn 
gratitud al Sr. D. Antonio Nogués, a cuyos cuidados y gestiones se debe la con-
servación de la Biblioteca y Archivo de nuestra Sociedad, que durante el periodo 
marxista estuvieron a punto de perderse o dispersarse. 
Los proposiciones presentadas fueron aceptadas unánimemente por los presentes. 
El Alcalde D. fosé Macián, a quien fué ofrecida la presidencia del acto, reiteró los 
ofrecimientos de apoyo por parte del Excmo. Ayuntamiento, y anunció la creación 
por la Inspección General de Museos y por las Corporaciones Provincial y Muni-
cipal de un grupo de colaboradores del Museo Arqueológico. 
N U E S T R O C U R S O D E C O N F E R E N C I A S 
La Junta de Gobierno de la Real Sociedad Arqueológica Tarraconense, deseosa 
de renovar la vida de esta Asociación y de restaurar sus actividades académicas 
con las que tanto ha contribuido en sus largos años de actuación o ilustrar la cultu-
ra de los tarraconenses y a despertar su interés por nuestro tesoro arqueológico y 
artístico, organizó para sus Socios y para el culto público dt Tarragona un curso 
Je ocho conferencias ilustradas con proyecciones sobre Arqueología y Arte de T a -
rragona y su Provincia, para las cuales solicitó y obtuvo la colaboración de pres-
tigiosos investigadores. 
Pa ra este primer cursillo, al que se ha querido dar el carácter de un resumen de 
nuestra Arqueología e Historia del Arte se fijó el siguiente programa: 
Pi •¡mera conferencia.—' Los Museos y la riqueza monumental de Tarragona en 
en el momento presente", por el limo. Sr. D. Joaquín M.* de Navascués y de Juan, 
Inspector General de los Museos Arqueológicos. 
Segunda conferencia.—"La población primitiva de la provincia tarraconense", 
cor el Dr. D. Salvador Vilaseca Anguera, Delegado Provincia! de Excavaciones y 
Director del Museo Prim-Rull en Reus. 
Tercera conferencia.-"Los monumentos arquitectónicos pre-romnnos y romanos 
de Tarragona", por el Dr. D. Martin Almagro, Director del Museo Arqueológico 
í e Barcelona y Catedrático de la Universidad, 
Cuarta conferencia.'—"La escultura griega y romana en Tarragona", por el 
Sr. D. Samuel Ventura Solsona, Director del Museo Arqueológico Provincial de 
Tarragona. 
Quinta conferencia.—"Tarragona Paleo-Cristiana. Detalle:, de Arquitectura y Arte 
en los monumentos sepulcrales", por el M. I. Sr. Dr. D. Juan Serra Vilaró, Canónigo, 
Director de las excavaciones en Tarragona. 
Sexta conferencia.—"La Arquitectura medieval en Tarragona y su Provincia", 
por el limo. Sr, D. Luis Monreal Tejada. Comisarlo de la Zona de Levante del 
Servicio de Defensa del Patrimonio Artístico Nacional. 
Séptima conferencia,—"La escultura medieval tarraconense", por el Rdo. señor 
Dr D. Pedro Batlle Huguet, Conservador del Museo Diocesano de Tarragona. 
Octava conferencia,—"La pintura medieval tarraconense '. por el Sr. D. José M.1 
Gudiol Ricart, Arquitecto, Profesor de la Universidad de Nueva York y Director del 
Instituto Amatller de Arte Hispánico. 
Para local de estas conferencias se escogió el Palacio Castellarnau (Caballe-
ies, I I ) , en cuyo edificio, ofrecido al Ministerio de Educación Nacional por las 
Corporaciones Provincial y Municipal, están en curso de instalación la Biblioteca 
Públ ica del Estado y el Archivo Histórico Provincia!, y en el que provisionalmente 
licué su sede nuestra Sociedad. Su grande y bellísimo salón, con su lecho decorado 
por el pintor Flaugler al rededor de 1800. y con sus hermosos lampadarios de cristal, 
fué considerado como el más apropiado, por su Intimidad y agradable ambiente, para 
ser el marco de los actos a celebrar durante este cursillo. 
El curso se ha desarrollado con el mayor éxito y ha sido acogido con enorme 
interés por nuestras Jerarquías y Autoridades, por los Socios de la Arqueológica y 
Dor el ¡lustrado público de Tarragona, que ha llenado a rebosar el magnifico salón 
de la Biblioteca. 
Ofrecemos a continuación a nuestros lectores un resumen de las conferencias pro-
nunciadas, seguros de que ha de Interesarles conservar un recuerdo de esta serie 
'Je disertaciones tan Importantes asi por el valor de 'os temas tratados como por el 
prestigio de los oradores que los han desarrollado. 
INAUGURACIÓN DEL C U R S I L L O . 
El dia 12 de febrero, a las siete de la tarde, díó principio el curso. Presidió la 
solemne inauguración del mismo el Excmo. Sr. D. José Selva Mergelina, acompa-
ñado del Excmo. Sr. Presidente de la Audiencia, del Sr. Presidente de la Socie-
dad Arqueológica, representaciones de las Corporaciores y Jerarquías de Falange 
Española y demás personalidades invitadas al acto. 
EI Sr. D. Pedro Gil Moreno de Mora, Presidente de la Arqueológica, hizo la 
presentación del cursillo y del conferenciante, haciendo resallar el interés del señor 
Navascués por los problemas arqueológicos de Tarragona y los merecimientos con -
traidos por él en su actuación incansable y en los halagüeños resultados obtenidos 
hasta el presente para la solución de dichos problemas. 
Conferencia del limo. Sr. D. Joaquín M." de Navascués y de Juan. Inspector General 
de los Museos Arqueológicos, sobre "Los M U S E O S Y LA RIQUEZA MONUMENTAL 
D E TARRAGONA EN E L MOMENTO P R E S E N T E " . 
El señor Navascués, después de ofrendar al Caudillo los elogios que el Sr. Pre-
sidente habia dirigido a su persona y a su obra, empezó haciendo un sucinto bos-
quejo de la situación arqueológica de nuestra Patria durante los últimos tiempos, 
destacando el abandono en que por parte del Estado liberal se tenía a nuestro pa-
trimonio histórico, que no contó ni con el apoyo material ni siquiera con el moral 
que alentase en sus esfuerzos a quienes dedicaban a el sus afanes, dando una idea 
cJ hecho de que todo el presupuesto para los Museos Arqueológicos Provinciales de 
España se reducía a la cantidad de 12.900 pesetas anuales, de las que correspondían 
493 al de nuestra ciudad. 
Catorce Museos Provinciales existían bajo la protección del Estado, servidos 
por el Cuerpo Facultativo de Arcnivos, Bibliotecarios y Aiqueólogos, antes del Al-
zamiento. Veinticinco existen hoy. Los números hablan y ellos dicen bien la labor 
tealizada tras nuestra Guerra de Liberación. Las 12.900 pesetas se han convertido 
en cerca de 500.000 para las atenciones ordinarias, de las que corresponden a T a -
tiagona 16.850. Desde luego que esta cifra no es suficiente, pero representa el 
primer paso que rompe la inercia existente y conduce al total apoyo económico de-
í,*ado y necesario. Para los gastos extraordinarios de estos Museos durante el año 
1942 ha invertido el Ministerio más de 457.000 pesetas. 
Otro de los problemas a resolver entre los múltiples existentes es el del aisla-
miento, en general, del personal técnico en los Muscos de Provincias. Es preciso 
reunir en torno de los Museos a un número de colaboradores que ayuden a sobre-
llevar el peso de las tareas que impone la Arqueología, superior a las fuerzas de 
una sola persona, muchas veces extraña al lugar en el que desempeña sus funcio-
nes y que necesita la ayuda material y moral de aquellos: material, con el trabajo 
físico, y mora), en la orientación necesaria para el feliz cumplimiento de su cometido. 
Esta aportación no puede ni debe pesar sobre el Estado y las entidades provinciales 
o locales deben ayudar en la ingente tarea que aquél lleva sobre si. 
Entrando en el tema dijo que en Tarragona es patente el abandono en que estuvo 
el Museo Arqueológico; pasada la primera etapa de formación, quedó sin local sufi-
ciente y sin medios de ninguna clase; no era posible una instalación digna de las 
tiquezas de arte y arqueología que conserva, ni una exposición metódica de las 
mismas. La situación del Museo Arqueológico Provincial había adquirido la cate-
goría de vergüenza pública. 
Durante la guerra de Liberación sobreviene otra etapa dura: el despojo. Los más 
valiosos ejemplares fueron evacuados y dispersados, y tanto el Museo Provincial 
como el Paleo-cristiano y el Diocesano sufren ias consecuencias. Tras de esta época 
llegamos a la posterior al Movimiento Nacional, con el nuevo sentido de patrio-
tismo y anhelo de superación que impera en la nueva política, que tiende a recobrar 
para España la dignidad que merece en todos los órdenes de la vida nacional, aún 
a costa de los más duros sacrificios. Es el período de )a lucha frente a los problemas 
•n resolver. Los tres Museos de Tarragona representaban un magno problema unido 
al de la restitución del Palacio Arzobispal a la legitima propiedad de la Iglesia. 
El Paleocristiano habia sufrido graves daños en su edificio. Fué el profundo sentido 
patriótico y católico del Excmo. Sr, Marqués de Lo2oya, Director General de Bella:; 
Artes, el que determinó el fin de las desdichas arqueológicas de Tarragona. El Museo 
Paleocristiano fué reparado por el Estado y está siendo objeto de especia] atención. 
Se ha logrado ya dar una solución digna al problema del local para el Museo Pro-
vincial, y gracias a las actividades de unos pocos y, sobre todo, a la ayuda pres-
tada por las Autoridades de Tarragona, desde la Alcaldia, que se apresuró a resol-
ver la cuestión por parte del Ayuntamiento con la cesión de los solares para c! 
nuevo edificio, al Excmo. Sr. Gobernador Civil, pasando por la Excma. Diputación 
Provincial, lo que fué no sólo un, viejo ya, anhelo sino una necesidad de Tarragona, 
se ha convertido hoy en una halagüeña realidad. Al interés demostrado con lo* 
hechos, de las Jerarquías y Corporaciones oficiales de Tarragona, el Excmo. Sr, Mi-
nistro de Educación Nacional, supremo rector de las actividades de su departamento, 
ha respondido con la concesión de tres millones de pesetas, con las que el Estado 
piensa dar cima a la empresa. 
Y ahora se presenta, tras de resuelto el de la colaboración nacional, provincial y 
municipal, otro problema. En el debemos ver el fruto de la conferencia. Es el de 
que sea cada tarraconense un colaborador más en la obra emprendida. Tarragona 
está edificada sobre su patrimonio arqueológico. La mayor parte de sus riquezas 
están aún ignoradas. La empresa del Museo no es meramente administrativa, ni sólo 
cficial. El Museo es de todos y para todos. Y todos debemos procurar poner nues-
tro grano de arena para que salga a luz del dia la Tarragona enterrada sobre la que. 
sin darnos cuenta, pisamos todos los días. Entregar los objetos en bien de la Cornil-
ridad —que son muchos los que están en este caso—, animar a los reacios a hacerlo, 
prestar siempre íntegros nuestros esfuerzos, comunicar cualquier notieja, será la cola-
boración de los tarraconenses a una formidable empresa nacional, que lo es por serlo 
de Tarragona. De esta forma debemos corresponder, con la más desinteresada ge-
nerosidad al desvelo y al esfuerzo moral y económico del Estado, de ta Diputación 
y del Ayuntamiento, para mantener el prestigio de nuestras antiguas glorias impe-
riales. Con eso haremos grande a nuestra ciudad, daremos una gran enseñanza ti 
todo el mundo sobre las civilizaciones pretéritas —no es otro objeto que el docente 
el de los Museos—, y sobre la nuestra presente. Así, en suma, forjaremos Patria, 
Segunda conferencia: " L A POBLACIÓN PRIMITIVA DE LA PROVINCIA T A R R A C O N E N S E " , por 
el Dr. D. Salvador Vilaseca. (26 de febrero 1943) 
La conferencia fué un resumen de los problema, que plantea et estudio de los 
más antiguos pueblos y culturas de la provincia de Tarragona según el estado actual 
de nuestros conocimientos y en particular de los trabajos de Investigación realizados 
por el conferenciante durante los últimos años, gracias a los cuales se puede '/l 
trazar en lineas generales, un cuadro evolutivo de la Prehistoria tarraconense, en 
el que faltan muy pocos eslabones para seguir paso a paso el desarrollo de nuestras 
primitivas civilizaciones de acuerdo con los modernos sistemas de clasificación de 
nuestro mundo prehistórico occidental. 
Los arqueólogos tarraconenses del siglo pasado se limitaron al estudio de los 
monumentos clásicos de la ciudad de Tarragona y sus alrededores; pero D. Félix 
Torres Amat, Rector de nuestro Seminarlo y luego Obispo de Astorga, y D. Pable 
'I eixidor, médico de Rodonyà, pueden ser considerados como los precursores de la 
investigación prehistórica en nuestra provincia. El primero dió a conocer, en 1830, n 
la Real Academia de la Historia, los grabados rupestres del Mas del Llort, y el 
segundo descubrió la cueva Fonda de Salomó. Ya entrado este siglo, se distin-
guieron D. Luis Mariano Vidal, que continuó las excavaciones en la cueva Fonda; 
Mn, Juan Segura, que excavó algunos sepulcros en La Segarra; Mn. Juan S e n a 
Vilaró, que excavó la cueva de Escornalbou; D, Jaime Poch Gari, que descubrió las 
pinturas rupestres de Tivisa, y el Servicio de Excavaciones arqueológicas de la 
Diputación de Barcelona, que descubrió otras pinturas rupestres en Tivisa y su 
comarca. 
Poco conocidas son todavía en nuestra provincia las civilizaciones más primi-
tivas. o sea las pertenecientes al Paleolítico inferior. No obstante, poseemos ya 
restos de instrumentos y armas de silex hallados en algunos puntos de las terra-
zas fluviales del Francoli y del Gayá. Más importantes son los hallazgos corres-
pondientes al Paleolítico superior, que se inicia hacia unos 30.000 años antes de J. C.. 
y particularmente los efectuados en algunas cuevas ae Falset y Margalef. En una 
de las primeras y por primera vez en el NE. de España, descubrió el conferenciante 
el Aurifiaciense. y de ella proceden varios millares de instrumentos de silex, cuya 
evolución en el tiempo puede seguirse a través de varios niveles arqueológicos, 
desde un Aurifiaciense ya evolucionado con elementos de tipo musteriense y otros 
del auriñaciense medio superior, hasta un nivel microlitico que recubre una capa 
neolítica con ceràmica. El hallazgo más notable de esta localidad consiste en uno 
pizarra con una cierva grabada perteneciente al segundo nivel del yacimiento, que 
es la única manifestación artística mobiliar en piedra que conocemos en Cataluña, 
y, exceptuando las halladas en la cueva del Parpalló, de Gandia, excavada por 
D, Luis Pericot, la única de toda la zona mediterránea de la Península, 
Explicó el probable origen y vías de expansión de esta población aurifiaciensc, 
o epiauriñaciense, que constituye sin duda uno de nuestros más importantes subs-
tratos étnicos y la evolución in situ de su Industria al margen del magdaleniense y 
de la inclusión solutrense, siguiendo el ritmo evolutivo del epiauriñaciense medi-
terráneo. 
Al Paleolítico final y al Epipaleoiítico corresponden las pinturas rupestres de 
Tivisa, Vandellòs, Perelló y Benifallet, situadas alrededor del llano del Burgar, que 
enlazan el famoso fresco de Cogul con los no menos célebres de la Valltorta, en 
Castellón de la Plana. El conferenciante describió las características del arte rupestre 
levantino y la significación de sus manifestaciones, únicas en su género, que nos ilus-
tran además gráficamente sobre muchos detalles de ¡a vida prehistórica. 
Fué planteado el problema de nuestro Neolítico puro, que quizá se presenta en 
algunas localidades de la cuenca del rio Montsant, y el de la introducción del 
Neolítico y Eneolítico inicial del SE., con el que nos llega la agricultura, la gana-
dería, la cerámica y el pulimento de la piedra. Esta nueva cultura, llamada alme-
riense, puede iniciarse en nuestras comarcas hacia 3500 años a. de J. C. y conoce 
ya el uso del cobre; pertenecen a ella varios sepulcros y otros hallazgos efectuados 
en Pradell, Prades, Castellvell, Reus, Conesa, etc., algunos de los cuales han pro-
porcionado ricos ajuares funerarios, con elementos muy característicos, principalmen-
te objetos de adorno, como collares de cuentas de caíais y concha, brazaletes de 
conchas, etc., vasos de fondo cónico, objetos de hueso y cuchillos y puntas de fle-
chas de silex de diversos tipos, correspondientes a los distintos grados de dicha 
cultura. 
En esta misma época se desarrolla y adquiere extraordinaria importancia la in-
dustria del sílex o talla del pedernal en el Priorato y otros de nuestras comarcas, 
estableciéndose en ellas una verdadera red de talleres, la más numerosa de España, 
que producían variados tipos de instrumentos, beneficiándose la primera materia qui 
extraían de los depósitos oligocénicos de las sierras del Montsant y la Llena. 
Las culturas del vaso campaniforme, que se inicia en el Eneolítico final, y las 
de la edad del Bronce, espléndidamente representadas en la provincia de Tarrago-
na, fueron objeto de especial atención, siendo expuestos los orígenes y etapas de 
las mismas y las principales localidades tarraconenses (Salomó. Cartanyá, Escor-
nalbou y Arbolí) de la primera de aquellas culturas y un intento de clasificación 
en cuatro períodos de la del Bronce, según los materiales conocidos, hallados en 
cuevas y sepulcros y hallazgos sueltos, algunos de cuyos conjuntos son cxt<-aordi" 
nariamente interesantes y hasta únicos por su riqueza y valor científico. 
El Dr. Vilaseca hizo un estudio compendiado de las características físicas de los 
pueblos o razas que desarrollaron las culturas precedentes y una clasificación de la 
serie de veintidós cráneos humanos que han sido hasta ahora descubiertos en las 
localidades tarraconenses de las primeras edades de los metales, esto es, ocho doll-
cocéfalos, doce mesocéfalos y dos braquicéfalos, asi como de los parentescos étni-
cos de nuestra primitiva población. 
El arte esquemático o estilizado de las edades del Cobre y Bronce nos es igual-
mente conocido y fueron enumeradas las principales localidades en que se encuentra. 
Al empezar el primer milenio antes de J. C, se opera en Cataluña un cambio 
importantísimo de las cosas, ocasionado por una invasión de bandas centro-europeas. 
Es la invasión llamada de los "campos de urnas" (tirncnfcldcr). es decir, de gentes 
que introdujeron en España el rito de la incineración de los cadáveres y que depo-
sitaban las cenizas en urnas funerarias enterradas en el suelo formando cementerios 
sin monumentos ni estelas, ni signos de ninguna clase que revelaran exterior-
mente la existencia de esta clase de necrópolis. 
El origen remoto de las urnas hay que buscarlo en la región de Lusacin. entre 
el Elba y el Oder, en territorio ilirio. Los Itiríos, empujados hacía Occidente por 
movimientos de pueblos de las estepas rusas que también movilizaron a los dorios 
hacia el SE., se unieron a la población de los túmulos rennnos dando origen a los 
celtas. Según el conferenciante, otras corrientes de raíz lusaclana c llirla, so mez-
claron con los ligures de los palafitos suizos y del NO. de Italia y dieron lugar a 
un complejo étnico-cultural que se podría denominar celto-llgur, el cual, a través 
de los Pirineos, penetró en España y se extendió por teda Cataluña. En cambio, la 
entrada de los verdaderos celtas, que traen a España la cerámica llamada cxclsa 
o mordida de los túmulos renanos. tuvo lugar por los Pirineos centrooccidentales. 
En algunas cuevas situadas en las altas cumbres de los montes de Tlvlsa, halló 
notabilísimos restos de los primeros grupos de los importadores de las urnas en 
nuestra provincia, o sea de vasos cerámicos fabricados todavía a mano, de forma 
en general blcónlca y de superficie negra y bien pulida, con ejemplares di urnas 
sumamente característicos, decorados con surcos acanalados en múltiples combina-
clanes. Junto a estos vasos subsiste la cerámica indígena, de aspecto más tosco y 
decorada con relieves, representada a veces por tinajas de un metro de altura 
La cerámica acanalada es casi exclusiva de nuestra región, en la que falta la 
cerámica excisa, abundante en el centro y NO. de la Península. 
Uno de los hallazgos de esta cultura más importantes de España, es el del po-
blado y campo de urnas del Molá, las cuales, en numero de unas doscientas, con-
tenían junto con las cenizas y huesos calcinados del muerto, los ajuares de éste: 
fíbulas o imperdibles para sujetar el manto, cadenitas, torques o collares, anillos, 
puntas de flecha y brazaletes ricamente decorados de bronce y quizá los más antiguos 
objetos de hierro (cuchillos y navajas de afeitar) de España. Las urnas estaban 
tapadas y protegidas con losas de caliza y pizarras, a veces colocadas en el centro 
de pequeños túmulos y celdas peritáfícas. Cronológicamente, la necrópolis de! Mola 
puede datarse hacia el siglo VII a. de J. C. 
Los hallazgos que suceden, en el tiempo, a los del Molá, son los efectuados en 
algunos cerros de Tivisa y Serra de Almorr, pertenecientes a la cultura denominada 
posthallstáttica, en los que se observa la decadencia del pueblo y cultura invasores 
de los "campos de urnas" absorbidos por nuestra población y civilización autóctonas, 
que resurgen, originándose en el Bajo Ebro una cultura que puede compararse con 
la del Bajo Aragón y hasta cierto punto con la de Ir. meseta central. Pero estos 
hallazgos —añadió el conferenciante— pertenecen ya a los siglos V-HI a. de J. C., 
de cuya época poseemos noticias escritas, sobre todo por el periplo contenido en 
el poema "Ora marítima" de Festo Avieno y por Hecateo de Mileto, y por l i 
tanto pertenecen ya a la Historia. 
La conferencia fué ilustrada con unas cincuenta magníficas proyecciones 
La tercera conferencia sobre "Los monumentos arquitectónicos prerromanos y 
romanos de Tarragona", que habia de pronunciar el Sr, Dr. D. Martin Almagro, 
hubo de ser suspendida por causa de enfermedad de! ilustre conferenciante. 
Cuarta conferencia: " L A ESCULTURA GRIEGA Y ROMANA EN T A R R A G O N A " , por cí 
Sr. D. Samuel Ventura Solsona. (26 de marzo de 1943), 
Comenzó el Sr. Ventura estudiando brevemente ia cronologia y formación del 
arte escultórico griego y la propagación del espíritu helénico que cutmina con el 
desarrollo de los Estados y culturas helenísticos. A continuación expuso sucinta' 
mente los caracteres del arte helenístico y la absorción latina de éstos, con la re-
cíproca influencia sufrida por el pueblo romano, y analizó los elementos que con-
tribuyeron a la formación del arte romano imperial ixtendldo en las provincia;: do-
minadas por las legiones, que establecen el más serio intento de unificación cultural 
que ha conocido la Humanidad. 
Dedicó unas palabras a !a colonización griega en el litoral mediterráneo espafioi 
y especialmente a la influencia griega que recibiera nuestra comarca tarraconense y 
a la definitiva y profunda romanización de nuestra ciudad, e hizo algunas conside-
raciones sobre la riqueza de los restos escultóricos clásicos que se conservan en 
España, abogando porqué se llegue a un inventario completo de cuanto existe en 
nuestro país y refiriéndose concretamente a la exuberancia de esculturas greco-
romanas que el sucio tarraconense ha reunido en nuestros Museos y colecciones 
particulares. 
Hay en Tarragona esculturas de ejecución griega, algunas como el Baco joven, 
de indudable importación: en !a mencionada escultura re pueden apreciar los carac-
teres de la escuela praxiteliana: y, a pesar de sus mutilaciones, es posible intentar 
una reconstrucción de sus detalles y actitud, a base de la comparación con otra es-
cultura mejor conservada del Museo de Dresdc, que exprime con la mano derecha, 
levantada sobre su cabeza, un racimo de uvas sobre la boca de un vaso que sostie-
ne con la otra mano. Estudió también un torso de singular interés, probablemente de 
un Apolo, cuya pátina antigua y técnica primitiva revelan en ella una obra, si no 
de los tiempos de la escultura arcaica, sí por lo menos de los escultores que, en 
época helenística, imitaban las maneras antiguas. 
De una Importancia enorme para Tarragona son asimismo los fragmentos de do; 
estatuas de Venus: un torso que reproduce la Venus de Médicls y una cabeza del 
tipo de la de Gnido, salida en las excavaciones del Foro de Plaza Corsini, una de 
las contadas réplicas de la célebre Afrodita de Praxiteles que han llegado hasta 
nosotros, la mejor conservada de las cuales está en el Museo Vaticano. 
Como en éstas en otras muchas esculturas de nuestro Musco aparece clara el 
influjo helénico y son trasunto de las escuelas y modelos del arte clásico y hetení-'-
tico griego, de confección griega, romana y aun de artistas locales, y hasta en una 
t,'an masa de obras de mano puramente romana, remotamente aflora siempre el 
genio helénico. En confirmación de lo cual mostró diapositivas de varias de ellas, 
en las que se aprecian los antedichos caracteres, entre las que descuellan un grande 
y poderoso torso de Hércules, de técnica al parecer 110 terminada, otra figura del 
mismo personaje mitológico representado en edad infantil, hallada en las excava-
ciones del "Horno del Cisne" en la Avenida del Generalísimo, una bella cabeza 
que recuerda los retratos idealizados de Alejandro el Grande, y otras, algunas de 
ellas poco conocidas de la masa del público porque han sido incorporadas recien-
temente, como una cabeza de Fauno, donación del Sr. Serres, que podría ser parte 
de una figura danzante análoga a la del grupo reconstruido en el Musco Arqueo-
lógico de Praga con el titulo de "invitación a la danza". 
Proyectó a continuación varías diapositivas de relieves y fragmentos de fuentes, 
tan características de estilo helenístico, las más sobresalientes de las cuales son una 
mitad de fuente apiramidada con gcniecillos, y una figura yacente, quizá de Ariadna. 
con una ánfora caída por la que manaba el agua, encontrada en el ya citado "Horno 
del Cisne". 
El Sr. Ventura hizo después un rápido examen del carácter realista y analítico 
del arte romano que tiene expresión acabada en el rcirato. Proyectó algunos ejem-
plares de la ya rica serie de retratos Je nuestro Museo Arqueológico Provincial, 
con ligeras apostillas explicativas de su identificación segura o probable, y dete-
niéndose particularmente en el estudio dt la cabeza femenina descubierta recien-
temente en las excavaciones del solar para el Banco Vitalicio de España, cuya 
fuerza de carácter c individualización hizo resaltar, notando además el detalle pri-
moroso del peinado, a la moda del tiempo de las Faustinas, y los rasgos fisonómicos 
del expresivo rostro, los cuales permiten identificar ¿sta interesante escultura como 
.-etrato de la emperatriz Faustina, esposa de Antonio Pío. 
Dedicó luego su atención a los fragmentos de estatuas romanas, examinando en 
primer lugar las dos que se encontraron en las ruinas del Teatro, que visten la in-
dumentaria militar, y cuyas cabezas, evidentemente postizas, son retratos de per-
sonajes de la familia imperial de Augusto; otras dos de adolescentes togados con la 
"bulla" juvenil, obras de los mejores tiempos del Imperio; y los dos grandes frag-
mentos de una estatua femenina, de magnífica labra en los pliegues del ropaje 
Proyectó finalmente algunas vistas "de la sala provisional de exposición insta-
e n c l M u s c o - V t c r n l i n ú exponiendo la triste situación del Musco Arqueológico 
actual y el curso definitivo que los organismos estatales y locales han trazado, que 
hace prever la realización de las viejas aspiraciones de los tarraconenses que pronta 
vCrán alzarse el digno templo que merezca cobijar los restos de su espléndida his-
toria, y exhorta a todos a que contribuyan para que cese la dispersión de las 
reliquias arqueológicas que debemos procurar que pasen integras a lormar parte 
del Museo Arqueológico de la Plaza del Rey. 
Quinta conferencia: " T A R R A G O N A PALEO-CRISTIANA. D E T A L L E S DE ARQUITECTURA Y 
AHTE EN LOS MONUMENTOS S E P U L C R A L E S " , por cl M. I. Sr. Dr. D. Juan Scrra 
Vilaró. (7 de abril de 1943.) 
Eil ilustre orador presentó en su conferencia un magnifico resumen de los hallaz-
gos que bajo su inteligente dirección se hicieron en ios terrenos de la Fábrica de 
Tabacos, en los que excavó la necrópolis de la Tarragona paleo-cristiana, a la cu<il 
el Dr. Serra muy acertadamente dió diversas veces el nombre de necrópolis de San 
Fructuoso. 
Estudió en primer lugar los diferentes tipos de sepulturas, formas de excavación 
de las mismas y la disposición y clases de los materiales de revestimiento, dete-
niéndose con particular atención, al hablar de los sarcófagos, en los de frente es-
culfurada, notando los símbolos y escenas cristianas representadas en ellos y haden • 
do resaltar el grande interés de sus detalles de estilo, que nos revelan el arte de 
rlgunos escultores tarraconenses, arte magnifico en el retrato de mujer del sarcófago 
de los leones y de un interés excepcional en las figuras de los sarcófagos llamados 
de San Pedro y San Pablo y de Lcucacf/o; los relieves de éstos deben ser consi-
derados en conjunto para apreciar su belleza, pues en su estado actual presentan 
muchos defectos de detalle debidos a la extraordinaria porosidad de la piedra; cree 
que las esculturas eran perfeccionadas con aplicación de estuco, del cual han con-
servado vestigios varios sarcófagos y otras esculturas labradas en la misma piedra 
descubiertas en Tarragona y en la misma necrópolis. 
Pasó luego al examen de la disposición exterior de las construcciones funerarias, 
describiendo las criptas monumentales, análogas a las de las Catacumbas de Roma, 
y otros edificios que se levantaban sobre grupos de sepulcros, y los túmulos de va-
rias formas (de forma cuadrangular y plana, prismáticos con dos o tres gradas y 
macizos o vacíos, semicilindricos como las cupae de los paganos, y de mensa con 
la planta semicircular, y un solo caso en forma de triclmio), que señalaban el lugar 
de los enterramientos singulares, cuyas formas má„ comunes son tan afines a 
les de las necrópolis paleo-crlstianas y de los actuales cementerios árabes del Norte 
ue Africa. En la mayoría de ellos no habia decoración alguna conservada ni se-
ñales de inscripciones; pero algunos estaban adornados de pieciosos mosaicos, como 
el del Buen Pastor, el de Ampelio y el de Optimo¡ este último es el mejor de cuantos 
se han descubierto en las regiones de la cuenca mediterránea. 
Descritas las varias formas de las tumbas pasó a estudiar la manera como eran 
depuestos en ellas los cadáveres. No se han encontrado restos ni indicios de lo;, 
sudarios con que irían envueltos, pero sí en algunos los hilor de oro de las franjai 
que adornaban el cuello, mangas y orla de los vestidos. 
Son frecuentes los enterramientos en ataúdes de madera, prueba de ello son lus 
clavos hallados en derredor de muchos esqueletos. Rebatió la teoría insinuada por 
;1 arqueólogo Pierre Paris en una visita suya a las excavaciones, que pretendía ex-
plicar la presencia de los clavos por una supervivencia de la superstición prehistórica 
de clavar los espíritus de los difuntos para impedirles dañar a los vivos. Algunos 
clavos con restos de madera adheridos, que la oxidación del hierro ha conservado, 
demuestran palpablemente que sirvieron para la composición de los ataúdes. 
Algunas cajas estaban reforzadas con cantoneras y abrazaderas de hierro con 
anillas. Otras en cambio no fueron construidas con elementos de hierro sino con 
clavijas de madera y con mechas, como lo demuestran las improntas clarísimas que 
dejaron en la cal con que fueron recubiertas; y se puede suponer que serían ente-
rrados en ataúdes de esta clase los esqueletos que, en número bastante notable, han 
sido encontrados sin ningún objeto o señal de protección. 
Más abundantes fueron los enterramientos en ánforas, que se hallan también en 
muchas necrópolis de la misma época en diversas lugares del Imperio Romano. Una. 
dos o tres ánforas, según la altura del difunto, abiertas por los extremos y enchu-
fadas unas con otras, eran usadas como féretros, muchas veces sin otra defensa que 
protegiera el cadáver de la tierra que llenaba la fosa, otras veces defendidas por 
tejas planas o por muretes. 
Poquísimos fueron los objetos hallados al lado de los esqueletos dentro de las 
más de dos mil tumbas exploradas en esta necrópolis. Cuatro sepulcros contenían 
sendas botellitas fusiformes de vidrio, en una de las cuales el análisis químico reveló 
vestigios de leche; otras dos sepulturas tenían una anforita de barro, y una de 
illas, además, un cálamo de cobre muy semejante a nuestras plumas de escribir. F,1 
objeto más importante fué el que se descubrió en uno de los sarcófagos- la célebre 
muñequita de marfil, enterrada al lado de una niña, interesante por la rareza de 
files objetos, por su buena conservación y por el arte de su ejecución. Describió 
detalladamente su peinado, que distribuye los cabellos en dos partes que descienden 
hacia la mitad de! cuello, y cruzándose en forma de trenzan suben hasta lo alto de 
la cabeza donde forman un alto moflo, al que los antiguos llamaban forre, y lo com-
paró con el de la muflequita de Tcyphcna, que se conserva en el Antiquarium de 
Roma, con otras procedentes de las Catacumbas, con el de un busto de un sarcó-
fago del Musco Laterano y con unas pinturas de las catacumbas de Santa Domitila 
y de la Viña "Massimo", a base de las cuales la muñeca de Tarragona puede da-
tarse del siglo IV de nuestra Era. 
Como detalles curiosos ilustró dos sepulcros en que se hallaba junto a los cadá-
veres el esqueleto de un perro. Otros contenían gran cantidad de caracoles, que no 
pudieron penetrar vivos en las tumbas, y que por consiguiente hay que admitir que 
fueron echados a ellas antes de ser cubiertas con tierra y que eran quizá los restos 
de banquetes funerarios. 
Notó además que en muchos sepulcros fueron usados materiales procedentes de 
1c ciudad destruida por las invasiones de los bárbaros, çomo cipos con inscripcio-
nes, bases, pedestales y elementos de construcciones, especialmente tejas. 
En cuanto a la datación de la necrópolis dijo que los datos cronológicos seguros, 
deducidos de la gran cantidad de monedas del siglo IV y de cuatro Inscripciones 
fechadas por consulados, de los años 393 a 471, son pruebas de que, habiéndose 
formado el cementerio a mediados del siglo III, al red. dor del sepulcro de los Mártl-
its tarraconenses Fructuoso, Augurio y Eulogio, fué destruida y abandonada cuan-
do la invasión de los visigodos a últimos del siglo V. 
Proyectó en último término una vista de conjunto del Museo Paleo-cristiano, 
dedicando un ferviente elogio a la memoria de Calvo Sotelo, protomártir de la 
Cruzada Nacional, a quien se debe la construcción de tan noble y digno edificio. 
Sexta conferencia: " L A ARQUITECTURA MEDIEVAL EN TAKRAGONA y SU PROVINCIA", por 
el limo. Sr. D. Luis Monreal. (7 de mayo de 1943.) 
El señor Monreal empezó explicando porque había aceptado esta conferencia J 
pesar del compromiso que representaba para él hablar de monumentos de Tarra-
gona ante tarraconenses: deseando colaborar donde se le llama, dijo, no dudó LUÍ 
momento en aceptar la invitación de la Real Sociedad Arqueológica, de cuya ac-
tuación hizo fervientes elogios. 
Por tratarse de monumentos que los tarraconenses tienen siempre ante sus ojos 
renuncia a hablar de detalles y a proyectar diapositivas de los mismos, y dice que 
presentará un estudio de principios, exponiendo como se da la Edad Media en 
Tarragona, y qué épocas y maneras afectan particularmente a nuestra provincia, 
Circunstancias históricas. 
El estilo románico, tan interesante por su ingenuidad en los primerislmos tiempo:, 
había envejecido ya en Cataluña, cuando Tarragona, al ser reconquistada, se In-
corpora al Principado, a principios del siglo X I I I ; la incorporación de este país 
joven y rico hace posible la unión del Condado de Barcelona con el Reino de Aragón 
bajo Berenguer IV, y después del tiempo de reorganización en el siglo XI I , empieza 
para Tarragona, en la siguiente centuria, el gran siglo medieval. 
/Qué sucedía en el mundo en estos tiempos? El Arte caminaba hacia las formas 
góticas y la Ciencia hacia la Escolástica. En estos tiempos de madurez de la Edad 
Media, la Fe, antes casi instintiva, se somete a sistema y se organiza en estructura 
lógica y completa; el Arte entra en una época de superación. Aunque no está clara 
la relación entre la Escolástica y el estilo gótico, y no sean absolutamente sincrónicos 
ambos hechos históricos, es muy cierto que la arquitectura gótica representa algo 
rnás que progresos técnicos. No como ana revolución, sino como una evolución se 
transforma la arquitectura románica en gótica con la gradual introducción de nue-
vos y ventajosos elementos constructivos, como el arco apuntado, la bóveda de 
crucería y los arbotantes, que permiten una mayor amplitud y libertad en los edi-
ficios. Pero en esta transición intervinieron también móviles espirituales. La reforma 
ilsterciense, iniciada por San Bernardo, alrededor de 1119, conduce al Arte a cauces 
de austeridad y sencillez, de organización y disciplina, como reacción contra "el 
'austo exagerado del románico decadente y contra la desenfrenada fantasía de los 
artistas. 
Iguales circunstancias se dan también en Tarragona, en cuyo Campo se instalan 
Ics monges blancos ya a mediados del siglo XII , pero fundiéndose los elementos 
artísticos que importan con otros muy importantes que no podemos olvidar: la pre-
sencia de la cultura romana y la más reciente tradición morisca. 
La Catedral de Tarragona. 
Refiere el Sr. Monreal el asombro de Street ante nuestra Catedral y los elogio; 
que de ella hace, de tanto mayor importancia y más autorizados porque el ilustre 
rirqultecto Inglés conocía bien la arquitectura medieval europea y había visitado y 
estudiado las iglesias más Importantes de España. 
Las proporciones clásicas, nota más relevante de la Catedral, el maravilloso 
equilibrio entre la arquitectura y la escultura, y la nobleza del material, campean 
en todas las partes de la construcción, que de ábsides a Fachada se desarrolla entre 
los siglos XIÍ y X I V (1154-1331). Detalla a continuación algunas originalidades 
constructivas: los pares de medias columnas adosadas a las pilastras, con las co-
lumnitas angulares que sostienen las crucerías: la colocación del claustro en lugar 
no acostumbrado, al lado N E del ábside, por las conveniencias de aprovechamiento 
de construcciones anteriores; el contraste que constituye en un claustro de con-
cepción cistercíense, la iconografía fantástica de algunos capiteles y las tracerías 
moriscas de los ventanales abiertos en cada tramo de arquerías; el sentido clásico d^ 
muchos capiteles del interior del templo incorporados a la austeridad cisterciense. 
En su fachada, con el piñón absurdo y sin terminar, ve el Sr. Monreal. como un 
símbolo de que Tarragona, habiendo llegado con esta obra a la plenitud del estilo 
gótico, daba por cumplida su misión de señalar rumbos y servir de ejemplo de este 
estilo. 
La vida Monástica. Poblet y Santas Creus. 
El Cister, que hizo la primera fundación española en Moreruela (1131), entra, 
llamado por Berenguer IV en 1149, en Cataluña, con la fundación del Monasterio 
de Santa María de Poblet. La nueva Cataluña necesitaba Monasterios por ser 
tierra recién ganada a organizar y por la expansión política que la tierra prometía. 
El monasterio medieval era muy distinto de un convento o de un monasterio 
¿ctual; era además de un lugar de oración y formación espiritual y centro de res-
tauración de la vida religiosa, un hogar de la Cultura y del Arte, un medio de 
colonización y organización económica; también era residencia de los reyes que acu-
dían allí en busca de reposo espiritual y consejo en sus problemas políticos; leyes 
> nobles diponian en los monasterios sus tumbas. Por todo lo cual tenían una cx-
tiaordínaría influencia en la vida del Estado. 
En ningún sitio se cumple todo esto como en Poblet, respondiendo a lo misme 
su arquitectura, con sus tres recintos, destinados el primero a la población laica y 
agrícola, el segundo a las hospederías, hospitales y residencias reales, y el más 
interior a la vida religiosa y cultural. 
El Monasterio de Santas Creus, dice, encierra en si una paradoja. Por una 
parte la fidelidad a las normas cistercienses en la planta de la Iglesia, con sus ábsides 
tuadrados y la austeridad de su decoración; por otra la libertad que quebranta la 
regla, cuyo Fruto es el claustro, de traza elegante y con delicados y refinadas ele-
mentos. El sepulcro del Rey Pedro III es el símbolo de este contraste: el antiguo 
baño de pórfido, que se utilizó como sarcófago, está coronado con una tapa gótica. 
Otros monumentos tarraconenses. 
Pasa luego una rápida revista a otros monumentos medievales de la provincia, 
comenzando por la Catedral de Tortosa, obra gótica de una lenta madurez, cuyo 
desarrollo constructivo va del año 1347 al 1708; durante este largo periodo hay ar-
quitectos que se someten al plan, llegando algunos a hacer un gótico anacrónico, 
otros se rebelan, como en la fachada barroca. Hace notar la originalidad de la giróla 
con sus capillas trapezoidales. 
Evoca luego la iglesia antigua de Espluga de Francolí, de tipo rural, sencilla 
y robusta, expresión del esfuerzo humilde para rehabilitar las tierras reconquistadas. 
En la destruida iglesia románica de la Sangre, en Alcover, ve un prototipo del 
arte regional, y alude a su invocación tan tipica en !os territorios de la Corona di-
Aragón. 
[.a arquitectura civil. 
Más rápidamente aún se refiere a la arquitectura civil de esta época, descri-
biendo el recinto de Montblanch con sus murallas y torres, que contienen las dos 
iglesias: la baja, de arcos apuntados sosteniendo el ¡.rtesonado, y la alta de Santa 
María la Mayor, noble y bella construcción del gótico del siglo X I V . 
Resumen, 
Resumiendo los más relevantes conceptos y puntos de vista expuestos, pondera 
las cualidades más relevantes del arte medieval tarraconense, su sentido clásico, 
el equilibrio entre ln elegancia y la monumentalidad, que ponen de manifiesto i.-j 
pujanza de un pueblo joven, la depuración de un pueblo que sabe mucho, que 
aprovecha todas las enseñanzas del pasado y en el que triunfa el genio indígena. 
Es la Nueva Cataluña, que tiene detrás la vieja con sus tanteos románicos, y de-
lante los paises por ganar y a quienes comunicar sin experiencias. 
Conclusión. 
Nuestros deberes ante estos Monumentos no nos permiten permanecer impasibles 
cantando las glorías del pasado; hemos de aumentar nuestro celo y respeto en la 
conservación de nuestros monumentos, tanto mas que ahora se plantean problemas 
de carácter perentorio por las destrucciones causadas durante la pasada revuelta 
roja. Hace un nuevo elogio de la Sociedad Arqueológica, encomiando su reciente 
publicación en que se relatan las destrucciones y pérdidas sufridas en nuestro Tesoro 
Artístico y Patrimonio histórico. 
Señala los trabajos inmediatos a hacer, que son la consolidación del claustra 
de la Catedral y la restauración de Poblet con todai sus consecuencias: el renaci-
miento de su vida interior con la instalación de los monges del Clster, la cual ha 
sido ya felizmente iniciada por voluntad del Caudillo, y el traslado a aquel cenobio 
de los restos de los reyes, que durante un siglo ha custodiado tan piadosamente 
la Catedral. 
Santas Creus debe también revivir, si no con la vida monástica, por lo meno;: 
con otro destino digno de aquel monumento. Tortosa, la mártir, ha sido atendida 
debidamente y se van ultimando las restauraciones de su Catedral, Iguales cuidadoi 
• relama la iglesia dr la Sangre en Alcover, que fué materialmenté volada; ya se 
han comenzado en ella los trabajos de reconstrucción. 
Séptima conferencia: " L A ESCULTURA MEDIEVAL T A R R A C O N E N S E " , por el Rdo. Doctor 
D. Pedro Batlle, (14 de mayo de 1943.) 
Comenzó el Dr. Batlle haciendo notar que la considerable cantidad de materiales 
que comprende el tema a desarrollar no permitía un estudio muy complejo y deta-
llado, por lo que habría de concretarse a presentar una visión de conjunto do la 
escultura románica y gótica de nuestra provincia, deteniéndose poco en importan-
tes grupos de monumentos que, de si solos, darían materia para varias conferencias. 
[Esculturas románicas del siglo XII. 
Entró en materia explicando que la más primitiva escultura románica tarraco-
nense se reduce a contadísímos ejemplares de los últimos tiempos del siglo XI I ; las 
iglesias de los Monasterios de Poblet y Santas C I Í U S , levantadas en la segunda 
mitad de este siglo, con la simplicidad y austeridad cisterciense de sus construccio-
nes, carecen de decoración incluso en sus capiteles. De estos tiempos es el portal 
del Santuario de Santa Maria de Bell-ltoch en Santi Coloma de Queralt, con un 
grupo de la Epifanía en el tímpano enmarcado por columnitas y arcos ricamente 
decorados. Otras pequeñas iglesias rurales con relieves, como las de Ciurana y Sa-
rreal, deben fecharse ya de los alrededores dél año 1200, y la de Pla de Cabra 
es aún algo más tardía. 
La escultura románica en la Catedral de Tarragona. 
Empezado el siglo XIII , la obra de nuestra Catedral nos ofrece un conjunto 
escultórico de gran volumen y sumamente interesante, integrado por los relieves 
del portal y capiteles del claustro, el frontal de mármol del altar mayor y los ca-
piteles del interior del templo. 
A todas estas esculturas, de evidentes e intimas relaciones estilísticas, no puede 
señalársele más que una vaga datación de la primera mitad del siglo XII I ; un único 
testimonio documental seguro, —el testamento del Arzobispo D. Ramón de Roca-
bertí—, nos informa que en el año 1214 se estaba trabajando en la obra del claustro. 
Nada sabemos de los artistas que labraron estas piedras. 
Primeras manifestaciones del estilo gótico. 
Después de presentar una muestra de las últimas obras escultóricas del románico, 
pasó al estudio del portal lateral izquierdo de la fachada de la Catedral, de lineas 
arquitectónicas románicas que enmarcan un tímpano que contiene la representación 
t?e la Epifanía, cuyas figuras presentan ya en el plegado de su indumentaria los 
caracteres del estilo gótico, asignando a estos relieves la fecha de la segunda mitad 
del siglo XIII . 
Las esculturas del portal mayor de la Catedral. 
El conjunto más imponente de escultura gótica en nuestra provincia está reunido 
m el portal mayor de la Catedral. Su interés estriba tanto ei: el volumen, calidad 
y contenido de las esculturas, como en los problemas que éstas suscitan. Proyectó 
varios interesantes detalles de las mismas, algunos tomados desde puntos de vista 
poco conocidos, y abordó a continuación los problemas de la datación de estas 
obras y de su filiación artística. Escasa y poco explícita documentación atribuye 
rsta magna obra a la iniciativa del Arzobispo D. Bernardo de Olivella (1272-1278) 
y al cincel del Maestro Bartomeu, picapedrero de Gerona, a lo cual parece oponerse 
la perfección y plenitud del estilo gótico del conjunto monumental, que se diria del 
siglo X I V ; pero por la fuerza de los indicios que -ios deparan los documentos y 
por la comparación de algunas otras obras nuestras de arquitectura y escultura 
plenamente ojivales y bien documentadas de los últimos años de la déclmatercera 
centuria, juzgó muy posibles los datos cronológicos y atribución comunmente acep-
todos, considerando admisible una precoz introducción del arte gótico en las obras 
de la Catedral. 
La escultura gótica en la primera mitad del siglo XIV. 
De entre las obras documentadas de principios del siglo X I V reseñó las escul-
turas del sepulcro de los Reyes Don Jaime II y Blanca de Anjou, en Santas Creus, 
labrado por los artistas Pedro Boncil y Francisco de Montflorit, y la decoración 
del trascoro de la catedral, obrada entre 1316 y 1327, de una de cuyas bellísimas 
ménsulas mostró una diapositiva. Algo posteriores son los relieves con escenas del 
Génesis que adornan los capiteles de uno de los grupos angulares del Claustro de 
Santas Creus; está documentada la intervención en esta obra del Maestro inglés 
Reynaldo Fonoyl, que también trabajó en la iglesia ¿c Santa María la Mayor en 
Montblanch, donde hay unos capiteles historiados de un estilo muy semejante, 
Obras maestras de la escultura gótica de la Catedral son la estatua yacente 
y figuritas de Santos en la tumba del Patriarca Don Juan de Aragón, muerto en 
1334, de la cual proyectó y comentó un magnifico detalle, examinando luego el 
interesante e intrincado problema de su procedencia a-lística, probablemente italiana. 
Contemporáneas e igualmente enigmáticas en cuanto a este particular son las 
bellas imágenes con que el Paborde Don Guerau de Rocaberti, autorizado por el 
antedicho Don Juan de Aragón, decoró la antigua Sala Capitular al ser ampliada 
y dedicada al culto de la Sma. Eucaristia bajo la advocación del Corpus Christi. 
Dedicó luego un comentario a la producción de los talleres montblanqueses de 
este periodo, proyectando una muestra de las esculturas bien documentadas que 
Guillermo Seguer labró entre los años 1340 y 1344 para las iglesias de Montblanch, 
Nalech y Vinaixa, y, a continuación, la imagen de San Andrés que se conserva en 
la Selva del Campo, lamentablemente mutilada, que tiene en una inscripción del 
pedestal el nombre de Guillermo de Timor y la fecha de 1345. 
Los grandes escultores del siglo XIV. 
Entró luego en el examen de la vasta producción de los Maestros Eloy, Cascalls 
y Jordi de Deu, cuyo centro principal es nuestra provincia y a los que los Reyes 
de Aragón ocuparon en las obras de sus sepulcros en el Monasterio de Poblet. 
Presentó del primero su obra mejor documentada: el retablo de Santa Maria "dels 
Sastres", en la Catedral, el cual estaba ya terminado en 1368, proyectando detalle? 
del mismo, que muestran el estilo ingenuo y sentidamente popular del artista. 
Estudiando a Cascalls, le presentó como probable autor, entre otras obras docu-
mentadas. de las poco conocidas esculturas, tan delicadas y elegantes, de la antigua 
Capilla de Santa Ursula, actualmente Baptisterio, de la Catedral. 
De Jordi de Den, después de enumerar sus más noíables obras, describe el retablo 
que labró para la Parroquia de Santa Coloma de Queralt, dedicado a San Lorenzo 
el cual estaba terminado en 1386. 
La escultura gótica en el siglo XV. 
Entrando en el siglo X V , se detiene en la obra más perfecta del Maestro Pcrc 
Johan, hijo de Jordi de Deu: el retablo del altar mayor en la Catedral, labrado entre 
los nños 1426 y 1433. Sin entrar en una minuciosa descripción de un monumento tan 
conocido de los tarraconenses, ofreció una serie de vistas ampliadas de interesantes 
detalles para dar una idea adecuada de la afiligranada finura de su arte. 
Terminó refiriéndose a las últimas manifestaciones del arte gótico en nuestra 
provincia, representadas en el grupo del Santo Entierro y Capilla del Santo Crla'O 
de la Salud, en la Catedral, cuyas esculturas fueron labradas a expensas del canó-
nigo Juan Barceló, alrededor del año 1500. 
Octava conferencia: " L A PINTURA MEDIEVAL TARRACONENSE", por e! Sr. D. José 
Gudiol. (21 de mayo de 1943.) 
En una explicación introductoria notó el Sr. Gudlcl que la pintura medieval em-
pezaba en Tarragona con el estilo gótico y en un tiempo de decadencia de la pin-
(ura mural, lo cual nos ha privado de composiciones pictóricas en nuestros grandes 
edificios sagrados. Otro hecho a tener en cuenta es la concentración de los talleres 
de artistas principales en Barcelona, que se constituye en los siglos X I V y X V en 
L-n centro artístico de poderosa atracción. Nuestros grandes Monasterios, además, 
T,O tuvieron un "scrlptorium", como los hablan tenido otros cenobios más antiguos 
Je la Cataluña vieja, que tantos y tan bellos códices miniados produjeron. 
En los primeros tiempos de la pintura gótica tarraconense se manifiestan, ct mo 
un el resto de España en esta misma época, dos corrientes: la francesa y la Italiana. 
La primera dió origen a la pintura llamada franco-góüca, cuyos características son 
la estructura plana y lineal de las figuras y composiciones y la absoluta falta de 
perspectivas. Proyectó el Sr. Gudiol algunos ejemplos de obras de este estilo, entre 
las cuales ocupan un lugar destacadísimo las dos pinturas sobre tela con el Calvario 
y los Santos Pablo y Tecla, que adornaban lus puertas del relicario de Santa Tecla 
en la Catedral, cuya excepcional belleza ponderó con acertados comentarlos. 
El estilo italo-gótico, cuyo introductor en Cataluña fué Ferrer Bassa con sus 
pinturas de Pedralbes, acusan principalmente Influencias sienesas. A este estilo per-
tenecen las pinturas de! retablo mayor de la Catedral de Tortosa y el retablo do-
cumentado de Pared Delgada (Selva del Campo), pintado en el año 1339 por ti 
maestro Juan de Tarragona, alrededor del cual se ha establecido una escuela tarra-
conense, representada por los retablos de San Bartolomé de la Catedral y por el de 
Vv Santos Juanes procedente de Santa Coloma de Queralt. Caracterizan a esta es-
cuela la ambientación de las escenas y la anécdota en muchos de los detalles de sus 
composiciones. 
Uno de los primeros talleres barceloneses que influenció fuertemente en nuestra 
provincia fué el de los hermanos Serra, un discípulo de los cuales pintó el sugestivo 
retablito de San Bartolomé procedente de Ulldemolins, conservado en nuestro Museo 
Diocesano. También depende de ellos el pintor Domingo Vall, que dejó un retablo 
en Tortosa, de expresión muy dramática en sus figuras, Ur.a última y más perfecta 
manifestación de estas influencias nos las ofrecen las pinturas murales que adornan 
'a sepultura del Arzobispo Clasqueri, en la capilla de los "Sastres", bien datadas por 
la fecha del traslado de los restos de dicho Prelado en 1388, 
A fines del siglo X I V aparece el estilo llamado internacional. Luis Borrassà PI 
un representante notabilísimo de este estilo, cuya mejor obra se conserva en la 
Catedral, en el retablo actualmente dedicado a la Virgen de Montserrat, proce-
dente de Guardia dels Prats y anteriormente del Monasterio de Santas Creua. 
Borrassà influenció en varios artistas que pintaron retablos para algunas Iglesias 
de nuestro Campo, 
Estudió luego la interesante y documentada figura de Ramón de Mur, pintor 
tarraconense, cuya vida, a la luz de los datos que de él sabemos, calificó de trágica, 
Sus obras son magnificas y numerosas, de carácter un tanto arcaico y de dibujo 
constructivo y escultural; autor, entre otras obras, del retablo de Gulmerú y del de 
San Pedro procedente de Vinaixa y conservado en el Museo Diocesano. Pertene-
cen a la escuela tarraconense de Ramón de Mur el maestro Mateo Ortoneda, na-
tural de Riudecañas, del cual poseemos un retablo firmado, que pintó para Solivella; 
Juan Matas, identificado recientemente, autor del retablo de Santiago de Valles-
iiinosa; y Valentín Montoliu, que después de trabajar largos años en Tarragona, 
,'e cuya época se conserva en la Catedral una grande tabla con el Misterio de la 
Ssma. Trinidad, pasó a la región del Maestrazgo en la provincia de Castellón. 
Una ultima gran figura de nuestra pintura es B. Martorell, llamado hasta hace 
pocos arios el Maestro de San Jorge. De su mano son el retablo de San Miguel, 
procedente de Pobla de Ciérvoles e instalado en la Catedral, y una tabla suelta con 
los Santos Juanes, del Musco Diocesano, pintada para Vinaixa. Su arte es exquisito 
y representa la plenitud del estilo internacional. 
De su influencia depende el ilerdense Jaime Ferrer, con su grandioso retablo 
de Alcover (1457); con él empieza una época de intervenciones de artistas foras-
teros, principalmente de Barcelona, en nuestra provincia, de la cual ofrece una bella 
muestra la tabla con la Anunciación procedente de Vallmoll, y los retablos de valor 
muy secundario de Renau y de Roda de Bará, cuyo., autoies proceden de los ta-
lleres barceloneses de Jaime Huguet, que organizando su pioducción en forma muy 
industrializada, ocasionó una lamentable decadencia en nuestra pintura. 
Terminó sintetizando brevemente su conferencia y hacitndo resaltar los dos 
hechos más notables de la pintura de nuestra provincia: la escuela de Tarragona 
de mediados del siglo X I V , y la de Ramón de Mur COM sus seguidores en la primera 
mitad de la centuria siguiente. 
Ilustró sus luminosas explicaciones con la proyección de deliciosos detalles, dos 
de ellos a color, cuya magnifica ampliación en la pantalla permitía apreciar la 
Pnura y delicadeza tan propias de la miniatura, que son las mejores y más carac-
terísticas cualidades de nuestra pintura gótica. 
CONFERENCIA DEL DR. ADOLFO SCHULTEN 
Aprovechando la estancia en Tarragona del Dr. Adolfo Schulten, la Junta de 
ta Real Sociedad Arqueológica le invitó para dar una conferencia extraordinaria en 
el Curso que venía desarrollándose con tanto éxito. E! Dr. Schulten aceptó ama-
blemente nuestra invitación, y la reunión cultural se celebró en el Salón de Actos 
de nuestro Instituto Nacional de Enseñanza Media, el día 5 de marzo, con la asi:;-
tencía de las Excmas. Autoridades y Jerarquías y de un numeroso y selecto público 
El ilustre Profesor, presentado por el Rdo, Dr. Pedro Batlle en nombre de J j 
Sociedad Arqueológica, desarrolló magistralmente el tema de su conferencia, que 
versó, sobre ' ¿/na descripción de España del siglo VI antes de Jesucristo", de la 
cual damos a continuación un extenso resumen. 
Comenzó diciendo el Dr. Schulten que tenia ante sus manos la "Ora Marítima" 
de Avieno, posterior traducción latina de un periplo o derrotero escrito por un nave-
gante massaliota hacia e! año 530 antes de Jesucristo, en el que se describe todo el 
litoral comprendido entre Massalia y Tartessos y además la costa atlántica desde 
Bretaña (Francia) hasta Tartessos. Esta descripción es, además de la fuente más 
antigua parr. el estudio de la geografía ibérica, excepción hecha de la de Estrabón. 
la más valiosa, porque contiene una topografia detallada de las costas, con sus cabúï. 
líos, montes, islas, etc., haciendo referencia también a las tribus y ciudades, citan-
do treinta de cada una de ellas, cuya mención sólo aparece en este escrito del na-
vegante marsellés, lo que demuestra su antigüedad. El doctor Schulten dice que ante-
de publicar este texto viajó por las costas de España desde el año 20 recorriendo 
primero las costas de los Pirineos hasta el Guadiana, y luego el resto de la costa 
lie.cla el norte. 
Siguiendo en el planteamiento del derrotero señala el conferenciante que en las 
minas de plata de . la provincia de Almeria se han jncontrado objetos procedentes 
de Egipto de 3.000 años a. J. C, Pero como los egipcios no eran navegantes, dichos 
objetos los trajeron otro pueblo de Oriente, que debía de ser el cretense. Objetos 
trasladados por los cretenses se encuentran en lugares de la Península, en Ingla-
terra, en Creta y en Egipto, y se ve que los de Creta los trajeron de Egipto y los 
llevaron a España e Inglaterra. 
El Imperio de Tartessos. 
Habla luego de Tartessos cuya importancia histórica el conferenciante ha de-
vuelto a la actualidad. Su nombre aparece hacia el año 1.000 antes de Jesucristo 
como término de los viajes de los fenicios. La ciudad no ha podido encontrarse pese 
a todas las excavaciones efectuadas y es posible que no se encuentre nunca porque 
lo estorban tres obstáculos: el encontrar agua a metro y medio de profundidad, las 
dunas y el arbolado. Como es sabido, Tartessos estaba situado junto a una de las 
dos desembocaduras que entonces tenía el Guadalquivir. Era un verdadero imperio 
que se extendía por toda Andalucía y Murcia, desde el Guadiana por el Oeste hasta 
el caho de la Nao por el Este, comprendiendo numerosas tribus ibéricas. Según las 
recientes investigaciones del conferenciante, Tarfcssos es una colonia de los tirsenos 
del Asia Menor. Tirsenos fueron también los etruscos, es decir: los tirsenos que 
fueron a Italia se denominaron después etruscos. Según parece, hacia el año 1.200 
antes de J. C. los tirsenos abandonaron su territorio, sito en la costa occidental del 
Asia Menor, para dirigirse al Occidente, en busca de metales. Se establecieron en 
Cerdefia, Italia y España como se comprueba por multitud de nombres similares. 
En la Península su fundación más importante fué Tartessos, establecida en región 
donde abundaba la plata y el cobre, sometiéndoseles los indígenas. Sostuvieron 
luchas con los fenicios de Tiro, que tenían otra fadoria en Gadcs (Cádiz), pero 
!uego en un tratado dieron a éstos el derecho a establecerse en las costas de PU im-
perio. Malaka (Málaga) fué una de ellas. 
Hacia el año 650 a. de Jesucristo arribaron a Tartessos otros navegantes orien-
tales, los griegos, con los que sostuvieron relaciones cordiales. Los griegos adquirían 
en Tartessos plata y estaño (el estaño que los tartesos ¡han a buscar a Bretaña) 
y daban en cambio productos de su industria. Este intercambio duró aproximada-
mente hasta el año 500, en que Tartessos fué destruida por los cartagineses. Desapa-
recida Tartessos fué luego confundida con Gades. como Mainakc con Málaga, 
pues los cartagineses cerraron el Estrecho de Gibraltar a todo buque griego, Además 
Jt- eso se encargaban de propalar leyendas sobre la peligrosidad de la navegación 
por el Océano. Cuando los romanos, tras derrotar a los cartagineses, abrieron c!c 
nuevo el Océano, Tartessos estaba ya olvidada y .¡u situación desconocida, pues 
tomo se ha dicho, se confundía con Gades. 
De Bretaña a Tartessos. 
El Dr. Schulten habla de las colonias establecidas por los griegos, como Mainake 
y como Hemeroscopeion (Denla) y Lebedontia. 
A continuación pasa, entrando en lema, a recorrer el camino seguido por el 
navegante marsellés. Señala que desde Bretaña a Tartessos el viaje queda menos 
preciso, y que en cambio de Tartessos a Marsella es más abundante en detalles, 
Dice que Avieno puso gran número de interpolaciones, pero que hay otras anteriores 
que nos sirven de mucho. Empieza por la Bretaña, Ocstrt/mnos, hasta donde llegaban 
los tartesos en busca de estaño. Navegaban los oestryinnios en barcas de piel yendo 
hasta Irlanda y hasta los Alblones (Inglaterra). Es curioso que la tribu de los albio-
n.cs, el nombre más antiguo de Inglaterra, sea mencionada también en Galicia. Por 
lo visto desde Galicia los albiones llegaron a aquellas islas. Los oestrymnlos desde 
Bretaña Iban a Irlanda en busca del oro, y también navegaban hasta la costa del 
Mar del Norte por el ámbar. 
El Dr. Schulten se extiende en consideraciones sobre las emigraciones de las 
tribus, tanto desde el Norte al Sur como en el interior de la Península. El periplo 
cita las Cempsi y Sefes como tribus celtas, pero según Estrabón los Cempscs eran 
tribu germánica en la costa del mar del Norte y hay dos testimonios más de ger-
manos emigrados en España con los celtas. En la Sierra Morena. Plinlo cita lus 
"germani qui et oretani", es decir, una tribu germánica, y en una lápida romana de 
Lugo (Galicia) se menciona una diosa "poemana", siendo los poemanos, según César, 
tribu germana del Bélgico. Vemos, pues, que con los celtas han venido tinas tribus 
germánicas, siendo los primeros germanos que entraron en España. El navegante 
marsellés habla después detenidamente de la bahía del Tnjo, de la que dice que 
es una rada grande en la que se precisa primero viento del oeste y después del sur 
para llegar al interior. 
En el sur de España. 
Viene a continuación la tribu de los linares, el pueble más antiguo que se conoce 
en Occidente. Seguramente se trata de una raza meridional, procedente de Africa. 
Posidonio los describe como gente diferente de los celtas, de estatura pequeña y 
nervuda, sobresalientes por su agilidad. Es la raza meridional, es el contraste entre 
!os pueblos del Norte y del Sur. En su descripción el massallota habla de la isla 
Berlcnga y después del Cabo San Vicente, en donde se conservaba el culto del dios 
fenicio Baal. Esto demuestra como los de Gades ascend ian hacia el N, en busca del 
estaño. El navegante describe después un santuario subterráneo de una diosa de! 
mar en la isla S. Sebastián al O. de Cádiz, que cuando íué conocida por los griegos, 
fué personificada con Aphrodíte. 
Después se citan los iberos que ocupaban primero la costa sur de España, entre 
L! Guadiana y el río Tinto. Más tarde ascienden por Levante hasta los Pirineos. 
Sin duda son procedentes del Africa del Norte, y de la misma raza que los bere-
beres. Su tipo físico es idéntico y muchos nombres de España son idénticos con los 
del Norte de Africa, como por ejemplo Hippo. 
A continuación el navegante cita Tartessos. Explica el orador que encontró comu 
vestigio mas importante en el lugar donde ha fijado su emplazamiento, un anillo de 
robre con una inscripción griega que significa "Que libre suerte a su dueño". Junto 
a aquella región, los descubrimientos han sido varios. Cita los de dos cascos griegos 
del siglo VI y VII a. de J. C„ que prueban que los griegos comerciaban con Tar-
ttssos. 
El navegante no cita la colonia fenicia Gades. En cambio nembra a Saa Sebastián. 
isla llamada de Afrodita la Venus Marina de Avieno, más bien una deidad tartesa, 
en la que se ve aun una cueva descrita por el ma'selles. Sigue el navegante sus 
descripciones y nos encontramos, poco después, con el nombre de Gibraltar, Calpc. 
May otras Calpes: una cerca de Denia, aun hoy existente. Y otra, de donde pro-
cede el nombre, en la costa del Mar Negro, al norte del Asia Menor, donde hav 
un peñón semejante al de Gibraltar, llamado hoy Kirpe. Ascendiendo en su periple 
el navegante describe lugares y cultos, deteniéndose especialmente en la colonia 
griega Mainakc, localizada por el conferenciante cerca de Torre del Mar, a 27 ki-
lómetros al este de Málaga. 
Por la costa oriental de la Península. 
Es curiosa la denominación que da el navegante marsellés a Sierra Nevada 
— Mons Silurus— por cuanto en Inglaterra hallamos también el nombre de Silurus, 
Tácito nos resuelve el problema al hablar que en lnghiteira hay la tribu de los 
"silures", que se distinguía de las otras tribus por su tipo ibérico. Las gentes que 
hacia 2.500 años a, de J. C. explotaban las minas de Almería iban a Inglaterra en 
busca del estaño para obtener el bronce. Viene luego el caí>o Gata y llegamos a 
Cartagena donde no es posible hallar ningún resto cartaginés. 
El Dr. Schulten siguiendo el periplo del navegante marsellés llega al limite dr1 
imperio tartesio y dice que en él y ante todo en Elche tiene la arqueologia española 
la mayor de sus obras a realizar. La última ciudad tartesla, hoy desconocida, r : 
I lerna. 
En las costas tarraconenses. 
Ascendiendo y pasando por encima valiosos detallis y consideraciones del Doctor 
Schulten. llegamos al Rio Ebro. en Avieno "Oleum Humen" lo que significa "lio de 
rcelte", El problema de esa denominación lo despejamos sabiendo que "élalon' 
—aceite en griego— se parece al nombre ibérico "Elaisos" y se comprende 
que el río tuvo su nombre de un "Elaisos", tribu que debía habitar por aquellos 
contornos. 
Se mencionan las dos montañas que limitan la desembocadura del Ebro. Viene 
luego una ciudad — Lcbedoncia— que los arqueólogos tarraconenses deben busca-
terca de Ampolla. Luego viene ya Tarrn^ona, llamada por los griegos Calllpoll, 
ciudad hermosa. Tárraco es el nombre más antiguo ce Tarragona, El nombre Tá-
rraco, como la ciudad, son sin duda de origen etruscc, como Tarraclna en la Italia 
ctrusca. Dice que en la Torre de San Magin de las murallas ciclópeas hay varias 
cabezas esculpidas en las piedras, que hoy reproduce el dibujante Sr. Molas y 
que Schulten publicará, La costumbre de poner cabezas en las murallas se encuentre 
solo en Etruria. 
El navegante asciende, y debería haber nombrado Ampurias y Rosas, pero en-
tonces no existían. Y llegamos al Pirineo, en donde hallamos la ciudad Pyrene, que 
siguiendo la costumbre griega ha dado su nombre a los montes Inmediatos, 
Contribución del Dr. Schulten a la gloria de España. 
Finalmente el Dr. Schulten se refiere nuevamente a Tartessos. Dice que este 
Imperio constituía un fenómeno único y un contraste con el resto de Iberia, que a 
la sazón estaba disgregada en mil tribus y subtribus. Este contraste solo se cxplica 
atribuyendo Tartessos a creación extranjera, caso análogo a los imperios cartagi-
nés y romano en España. Sólo asi se explica la existencia de una literatura tarte-
sia que en la época de Estrabón se creía vieja de seis mil años, consistente eu 
anales en prosa, poesías y leyes en forma métrica, lo que también es hecho inaudito 
cu el Occidente bárbaro de aquel tiempo. Es preciso — dice— excavar sin descanso 
en el Imperio tartésico, es decir, Andalucía y Murcia. Dice luego el Dr. Schulten 
que es hora de que hagamos ya una distinción entre lo tartesio y lo ibérico, porque 
un arte verdadero se encuentra sólo en el reino de Tartessos, mientras en lo demás 
de la Península hay únicamente obras toscas como los toros de Guisando y las 
estatuas de guerreros lusitanos en Portugal. Figuras tan magníficas como la Dama 
de Elche pueden ser nuevamente halladas. Y aunque el tipo de la Dama es ibérico, 
el arte que se refleja en ella es griego o tartesio. 
El orador termina con estas palabras: "Tartessio fué un gran Imperio, irradíadur 
de cultura, anticipado a todo el Occidente. Es una gloria para España que esta 
cultura tan antigua y brillante le pertenezca y haya sido hogar de la más grande 
del Occidente prerromano. Al haber yo probado esto en mi libro "Tartessos", creo 
l'aber contribuido por mi parte a las muchas y grandes glorias de España". 
